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Meditación 

El evangelio de hoy está formado por dos parábolas muy breves: la de 

la semilla que germina y crece por sí misma, y la del grano de mostaza. 

A través de estas imágenes tomadas del mundo rural, Jesús presenta 

la eficacia de la palabra de Dios y las exigencias de su Reino, 

mostrando las razones de nuestra esperanza y de nuestro empeño en 

la historia. 

En la primera parábola centra la atención sobre el hecho que la semilla 

echada en la tierra, prende y se desarrolla por sí misma, sea que el 

campesino duerma o esté despierto. Él confía en la fuerza interna de 

la misma semilla y en la fertilidad del terreno. 

En el lenguaje evangélico la semilla es símbolo de la palabra de Dios, 

cuya fecundidad es invocada por esta parábola. Así como la humilde 

semilla se desarrolla en la tierra, así la Palabra obra con la fuerza de 

Dios en el corazón de quien la escucha. Dios ha confiado su Palabra 

a nuestra tierra, o sea a cada uno de nosotros, con nuestra concreta 

humanidad. 

Podemos tener confianza, porque la palabra de Dios es palabra 

creadora, destinada a volverse 'el grano lleno en la espiga'. Esta 

parábola si es acogida, trae seguramente sus frutos, porque Dios 

mismo la hace germinar y madurar a través de caminos que no 

siempre podemos verificar y de una manera que no conocemos. Y de 

una manera que no sabemos. 

Todo esto nos hace entender que es siempre Dios quien hace crecer 

su Reino. Por esto rezamos, 'Qué venga tu Reino'. Es él quien lo hace 

crecer, el hombre es su humilde colaborador.  

  

 
 

 

 

  

 

 

 

 

 

. 

 

28 
1º Lectura: Sm 11,1-4.5-10.13-17” Dios rechaza el pecado” 
Salmo: 50” Misericordia, Señor, hemos pecado” 
 
 

Evangelio                         Mc 4,26-34 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: «El Reino de Dios se parece 

a lo que sucede cuando un hombre siembra la semilla en la tierra: que 

pasan las noches y los días, y sin que él sepa cómo, la semilla 

germina y crece; y la tierra, por sí sola, va produciendo el fruto: 

primero los tallos, luego las espigas y después los granos en las 

espigas. Y cuando ya están maduros los granos, el hombre echa 

mano de la hoz, pues ha llegado el tiempo de la cosecha». Les dijo 

también: «¿Con qué compararemos el Reino de Dios? ¿Con qué 

parábola lo podremos representar? Es como una semilla de mostaza 

que, cuando se siembra, es la más pequeña de las semillas; pero una 

vez sembrada, crece y se convierte en el mayor de los arbustos y 

echa ramas tan grandes, que los pájaros pueden anidar a su 

sombra». Y con otras muchas parábolas semejantes les estuvo 

exponiendo su mensaje, de acuerdo con lo que ellos podían entender. 

Y no les hablaba sino en parábolas; pero a sus discípulos les 

explicaba todo en privado. 
 

“Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo, dice el 

señor” 


